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El sábio comprendió entonces para qué servia la calabaza. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Dos viajeros. 

El 26 de noviembre de 1869, después de 
un viaje interesantísimo por las comarcas de 
Méjico, el Yucatán y Guatemala, el doctor 
don Juan Fernandez Alsina, sábio antropólo­
go y naturalista español, salió del puerto de 
Truji l lo á bordo de un buque colombiano que 
hacia rumbo á Cartagena de Indias. 

La t r a v e s í a fué feliz, y seis dias después 
nuestro sábio viajero sentaba su planta en los 
muelles del puerto más importante de la re­
pública de Nueva-Granada, haciendo trasla­
dar su equipaje y los fardos que contenían 
sus colecciones á la conocida fonda de Italia, 



6 

establecida por los señores Pedrotti y com­
pañía . 

Instalado en una habitación cómoda y 
fresca, hízose servir un almuerzo conforta­
ble, se vistió, consultó en su cartera la lista 
de las personas á quienes tenia que visitar en 
Cartagena, se enteró de la hora señalada para 
comer en mesa redonda, y a las doce del dia 
salió de su alojamiento, empezando á recor­
rer las mal empedradas y no muy limpias ca­
lles de la ciudad. 

Dedicó la tarde a hacer visitas, y poco an­
tes de las seis volvió á la fonda, pasando en­
seguida al comedor. 

Unas veinte personas, entre ellas varias 
señoras, estaban sentadas á la gran mesa de 
herradura que ocupaba el centro del extenso 
salón, y también se veían ocupadas algunas 
de las mesas particulares colocadas en los án­
gulos y á lo largo de las paredes. 

Antes de elegir su puesto, nuestro sábio 
doctor recorrió con una mirada el salón, y 
la fijó con sorpresa y no pequeño júbilo en 



un caballero, vestido con elegancia, que co­
mía solo en una de las mesas m á s lejanas. 

Aquel hombre era joven, alto, delgado, y 
tenia los cabellos y la barba sumamente r u ­
bios. Sus rasgos fisonómicos indicaban un 
origen germánico, y era, en efecto, M. David 
Viteht , conocidísimo viajero y uno de los más 
célebres dibujantes de Alemania. 

M . David habia viajado a lgún tiempo por 
España , permaneciendo más de un año en 
Madrid, donde le conoció el sábio don Juan. 
Juntos atravesaron el Atlánt ico, dirigiéndose 
á las costas de América, y en la Habana se 
separaron, dirigiéndose el uno á Méjico, y 
encaminándose el otro al rio de la Plata. 

Tres anos habían trascurrido desde enton­
ces, y el doctor creia que su amigo habría ya 
vuelto á Europa ó estaría aun en cualquiera 
de las comarcas sur-americanas, cuando de 
nuevo le veia en la fonda de I tal ia . 

Acercóse don Juan á la mesa donde comía 
M . David, que en aquel momento vaciaba 
con beatífica lentitud un enorme vas© de es-
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quisito vino de Borgoña, y dándole una pal ­
mada en un hombro, dijo alegremente: 

—Hénos otra vez reunidos, m i querido ar­
tista. 

E l alemán dejó el vaso sobre la mesa, alzó 
la vista hasta el rostro de su interlocutor, le 
reconoció, y presentándole la mano, dijo: 

—¡Oh! ¡Vos por aqui, mi distinguido sábio! 

¡Mucho me alegro de volveros á ver! 
—También me alegro yo, diablo,—repuso 

don Juan;—¿y hace mucho tiempo que estáis 
en Cartagena? 

—Muy poco: cuatro dias. 
—¿Y vivís en esta fonda? 
—Sí, en el número seis, piso principal; y 

vos, ¿cuando habéis llegado? 
—Esta mañana á las nueve, y una hora 

después me instalé en una habitación cerca­
na á la vuestra, en el número ocho: ya veis 
que somos vecinos. 

—Lo que me regocija en extremo,—dijo el 
alemán;—pero supongo que no habéis comi­
do, m i buen amigo. 



—No por cierto. 
—Sentáos, pues, y comeremos juntos, si no 

os desagrada. 
—¡Oh! Todo al contrario. 

Y don Juan se sentó en frente de su ami­
go, l lamó á un mozo, indicó en la lista los 
platos y los vinos que deseaba, y empezó á co­
mer con muy buen apetito. 

Algunos vasos de esquisito Oporto anima­
ron la conversación, y don Juan preguntó á 
su antiguo compañero : 

—¿Qué ha sido de vos en estos tres anos, mi 
querido artista? 

—•He viajado sin cesar, mi querido sábio,— 
respondió el a lemán;—me separé de vos para 
ir á Buenos-Aires, atravesé las Pampas y los 
Andes, estuve a lgún tiempo en Chile, pasé á 
Bolivia, visité las minas de Potosí, atravesé 
la frontera peruana, admiré el lago Titicaca, 
pasé al Cuzco, luego á Jauja, después á Lima 
y al Callao, me embarqué para Guayaquil, 
visité el nevado del Chimborazo y el volcan 
de Sangay, llegué á Quito, pasé luego al 
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puerto de Esmeraldas, estuve en las islas del 
Rey, desembarqué en Panamá, crucé el istmo 
y en Portobelo me embarqué para Cartagena. 

—[Demonio! ¡Habéis hecho un magnífico 
viaje! Vuestros albums deben estar llenos de 
hermosos dibujos y vuestras carteras de 
preciosas notas. 

— Y vos, m i sábio amigo, —pregun tó el 
alemán,—¿por donde habéis andado? 

— M i excursión,—respondió el español,— 
no ha sido menos interesante. Me embarqué 
en la Habana para Nueva-Orleans, subí por 
el Mississipí hasta el Arkansas, visité las co­
marcas de Tejas, pasé á la Sonora, recorrí la 
California mejicana, me embarqué en Loreto, 
l legué á San Francisco, visité los pláceres del 
oro, fui á laNueva-Jerusalem, crucé las mon­
tañas Pedregosas, conocí á los indios coman-
ches, asistí a las cacerías de búfalos, volví á 
Tejas, pase' á Méjico, á Querétaro y á Vera-
cruz, me embarqué para Mérida, recorrí la 
península del Yuca tán , estuve en Guate­
mala y eu Honduras, visité el volcan de Izal-
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co, l legué á San José y en este puerto me 
embarqué para Cartagena. 

—¡Oh! ¡Habéis realizado una interesante 
excursión!—exclamó el alemán;—vuestro dia­
rio de viaje debe estar lleno de datos precio­
sos, y vuestras colecciones cientificas serán 
indudablemente dignas de atención. ¿Y pen­
sáis continuar viajando? 

—Sí por cierto. ¿Queréis acompañarme?— 
exclamó el sábio don Juan. 

— Según á donde vayáis , — respondió 
M. David;—á decir verdad, estoy ya un poco 
cansado de correrías, y si no me ofrecéis es­
pectáculos completamente desconocidos, no 
saldré de Cartagena sino para volver á Euro­
pa. ¿A donde pensáis dirigiros? 

—Primero al lago de Maracaybo,—contestó 
don Juan;—quiero visitar este importante 
depósito de agua, estudiar las costumbres es­
peciales de los pueblos que habitan sus már~ 
genes, é investigar las causas de un fenóme­
no que se realiza en su extremo meridional, y 
que desde los tiempos de Colon es la admira-
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cion de los curiosos f la desesperación de los 
sábios. 

—Y después de visitar el lago de Maracay-
bo, ¿á donde iréis? 

—Iré á buscar las bocas del Orinoco, su­
biré por este magnífico rio hasta encontrar 
las tribus de guaran íes , y permaneceré a lgún 
tiempo entre estos indios á fin de conocer 
sus costumbres. 

—¿Qué son dignas de estudio? 
—¡Ya lo creo! ¡Coino que se trata de unos 

indios que tienen tanto de hombres como de 
monos! 

—¿De veras? . . .—exclamó admirado el 
a lemán. 

—Tal como lo oís. Los guaran íes no viven 
en tierra, sino en los árboles. . . 

—¡Oh! ¡Deben ser necesariamente unos 
indígenas muy interesantes ! — interrumpió 
M . David;—pero, decidme, ¿á donde iréis 
después? 

—Después cont inuaré por el Orinoco hasta 
encontrar los indios otomacos , me detendré 
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a lgún tiempo para asistir á la recolección de 
los huevos de tortuga, y en compañía de los 
mercaderes de aceite pasaré á Caracas, donde 
me embarcaré para España . ¿Que os parece 
mi programa? 

—No me parece mal,—respondió M . David; 
—pero, ¿creéis que en esos parajes podré en­
contrar bellos paisajes, buenas perspecti­
vas?... 

—jVaya! ¡Como que vais á penetrar en los 
célebres bosques v í rgenes , en esas selvas 
casi desconocidas que conservan todo ia be­
lleza salvaje de las edades primitivasl Ade­
más , las costumbres y los tipos de los indios 
que hemos de encontrar en nuestro camino 
darán á vuestros lápices magníficos asuntos. 

—Os acompaño entonces,—dijo el a lemán; 
—¿cuando queréis que nos pongamos en 
marcha? 

—¡Bah! No tenemos prisa,—respondió el 
español;—descansemos algunos dias, visite­
mos las cercanías de Cartagena, que son muy 
bellas, según tengo entendido, y luego nos 



14 

embarcaremos para Maracaybo, donde ha de 
dar principio nuestra excursión. 

—Muy bien,—respondió el alemán. 
Los dos amigos terminaron su comida, y 

luego pasaron á la habitación de M . David, 
que enseñó al sábio español los numerosos di­
bujos que había hecho durante su largo 
viaje. 



CAPITULO I I . 

De Cartagena á Maracaybo. 

Nuestros dos viajeros permanecieron quin­
ce días en Cartagena, visitando los alrededo­
res de la ciudad, qne son muy pintorescos, y 
de los cuales sacó M. David preciosas vistas, 
que unió á las ya muy numerosas de su 
á lbum. 

Don Juan, por su parte, hizo var ías colec­
ciones de plantas y flores, de insectos, de aves 
y de reptiles, y agotado todo lo que podia lla­
mar su atención en Cartagena, los dos amigos 
se prepararon á abandonar la República Co­
lombiana. 

Cartagena no es en la actualidad la mag­
nifica población que hacia honor á la doíni-
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nación de los españoles en América. E l nú­
mero de sus habitantes ha bajado mucho des­
de la época dé la emancipación, y hoy no pasa 
de treinta m i l , componiéndose de blancos, 
mestizos, negros y mulatos, que se ocupan 
en el comercio ó en diversos oficios. A pesar 
de todo, y sin embargo de no ser la capital, 
Cartagena es la población más importante de 
la república de Nueva-Granada, á causa de la 
animación mercantil de su puerto, al cual 
llegan diariamente buques de todas las nacio­
nes, que exportan azúcar , café, cacao, zarza­
parrilla, quina, goma elástica, frutas del pais, 
maderas preciosas y algunos minerales, de­
jando en cambio géneros manufacturados, 
t r igo, vino y otros ar t ículos de Europa. 

El aspecto de la ciudad desde el exterior, 
especialmente desde el puerto, es bastante 
bello, dándole un carác te r semi-fantástico la 
mul t i tud de agujas y campanarios que se ele­
van sobre los edificios; pero en el interior se 
ven con desagrado sus casas destartaladas, 
sus iglesias ruinosas, sus calles desempedra-
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das y llenas de basura y sus plazas cubiertas 
de césped. Su sociedad no es, ni con mucho, 
tan distinguida como la de Lima, de Santiago 
ó de Buenos-Aires; el carácter de sus habitan­
tes es bastante adusto, no hay teatros, mu­
seos ni bibliotecas, y por consiguiente, Car­
tagena ofrece al viajero muy pocos atractivos: 
á esto hay que añadir lo ardiente del clima, 
lo incómodo de las lluvias y la plaga asolado-
ra de los mosquitos, que causan tormentos 
inconcebibles para todo aquel que no ha v i ­
vido a lgún tiempo en la América inter t ro­
pical. 

Después de una discusión conducida con 
toda la calma del dibujante alemán, el sa­
bio español pudo conseguir de su amigo que 
hiciesen por tierra el viaje hasta Maracaybo, 
primera población venezolana que debian v i ­
sitar, y que está situada en el extremo m e r i ­
dional del golfo que lleva su nombre. 

Nuestros viajeros salieron, pues, de Carta­
gena a l amanecer el dia 11 de diciembre, ca­
balleros en dos fuertes muías , seguidos de 

Tomo í. 2 
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otras dos que llevaban sus equipajes y los ví­
veres necesarios para el camino, y precedidos 
de un guia español á quien ayudaba en el 
cuidado de los animales un jovencillo mes­
tizo. 

Don Juan habia aprovechado, para enviar 
á España sus colecciones, la oportunidad de 
un buque que se daba á la vela con destino á 
Cádiz, desembarazándose así de una mul t i ­
tud de fardos que le causaban no pocas inco­
modidades; y en cuanto á M . David, no llevaba 
consigo más que sus carteras, sus albums, sus 
lapiceros y su caja de colores, que todo ello 
ocupaba muy poco. 

La distancia entre Cartagena y Maracaybo 
es de unas sesenta leguas, que nuestros via­
jeros esperaban salvar en diez dias. El cami­
no es bastante bueno, y si bien hay que pa­
sar una pequeña sierra, formada por la ex­
tremidad de una de las ramificaciones orien­
tales de los Andes, este paso no ofrece gran­
des incomodidades. Nuestros amigos, pues, 
haciendo jornadas de seis leguas, lo que no 
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tiene nada de exajerado, podían llegar fácil­
mente al término de su viaje en el tiempo que 
se habían propuesto. 

Tanto uno como otro iban armados con ex­
celentes carabinas y magníficos machetes, 
pues en las comarcas de la América española, 
donde la civilización va á paso de tortuga, 
cuando no á paso de cangrejo, no es prudente 
salir á cierta distancia de las poblaciones sin 
llevar algunos úti les de defensa contra las 
fieras ó contra los indios. 

Las dos primeras jornadas no ofrecieron 
incidente alguno digno de mencionarse. Se 
atravesaba un país cultivado, donde se veian 
de trecho en trecho casas de campo, ranchos 
de pastores y numerosos rebaños; pero al ter­
cer dia, habiendo dejado a t rá s un pueblecillo 
llamado San Felipe, las casas de campo des­
aparecieron por completo, las rancher ías fue­
ron menos numerosas, y al fin dejaron tam­
bién de verse los rebaños. Nuestros viajeros 
habían penetrado en una comarca desierta. 

Al finalizar el cuarto dia de su viaje llega-
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ron á una parada ó casa de postas, donde de­
bían pasar la noche y cambiar de cabalgadu­
ras. La parada se componia de una casucha 
destartalada y de un extenso corral, donde se 
encerraban unos cuarenta magníficos caba­
llos, destinados al servicio de los caminantes. 

La casucha estaba casi por completo ates­
tada de patatas, sobre las cuales tuvieron que 
acostarse nuestros viajeros; la noche se pasó 
bien, y se hubiera pasado mejor si lo hubiesen 
permitido las picaduras de las chinches y los 
mosquitos, que en innumerables legiones i n ­
festaban la casa de postas. 

Al amanecer, cuando nuestros amigos ae 
disponían á marchar,"encontraron ya esperán­
doles tres magníficos caballos, uno de los cua­
les trasportaba el equipaje y los víveres. E l 
alquilador que los había acompañado desde 
Cartagena, con sus muías y su ayudante, de­
bía volverse desde al l í ; don Juan le pagó el 
precio estipulado, y unos y otros rompieron 
la marcha en distintas direcciones. 

Acompañaba á los viajeros un mestizo, 
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criado del maestro de postas, cuyo vestido se 
reducía á una camisa de algodón, sujeta á la 
cintura por un ceñidor de cuerda, del que 
peo ¡lia un machete, y á un sombrero de hojas 
de palma, cuya forma era exactamente la de 
un plato puesto del revés. Se llamaba Anto­
nio, é iba armado con un enorme fusil de chis­
pa, cuyas municiones llevaba en una bolsa 
de piel colgada al cuello con una cuerda de 
esparto. 

E n aquel dia empezaron los viajeros á su­
bir las pendientes occidentales de la sierra, 
que por fortuna nada tenían de escabrosas. 
Eran, más bien, simples ondulaciones del 
terreno, cubiertas de abundante césped, qus 
no produjeron el menor cansancio á l a s cabal­
gaduras. 

Don Juan no pudo menos de ex t r aña r que, 
siendo all i los pastos muy abundantes y de 
excelentes condiciones, no los aprovechasen 
los ganaderos de las cercanías para la alimen­
tación de sus rebaños; las explicaciones del 
mestizo le sacaron, sin embargo, dé su ex-
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trañeza, y le hicieron comprender la causa de 
aquel abandono. 

—Los rebaños que llegasen hasta aquí,— 
dijo Antonio,—nunca volverían al poder de 
sus dueños. 

—¡Hola! ¿Y por qué razón?—preguntó con 
cierto tonillo de burla el sabio;—¿son acaso 
venenosas las yerbas de estos valles? 

—No,—respondió el mestizo;—pero los gua­
jiros robarían el ganado. 

—¡Los guaj i ros!—exclamó el a lemán;— 
¿qué clase de gente es esa? 

—Son unos indios ladrones que viven á la 
otra parte de la sierra, dentro de la frontera 
de Venezuela, y que algunas veces hacen cor­
rerías por este territorio con el objeto de ro • 
bar ganado. Así es que los pastores de las 
cercanías de San Felipe hsn tenido que dejar 
de traer sus rebaños á los valles de la sierra. 

—¿Y estamos precisamente en el país fre­
cuentado por esos bribones?—preguntó g ra ­
vemente M . David. 

—Sí, señor. 
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—¿Y no temes que nos ataquen? 
—No; los guajiros solo roban ganado, y rara 

vez atacan á los viajeros. Sin embargo, cuan­
do lleguemos á la cumbre de la sierra toma­
remos por una senda extraviada, que nos 
apar ta rá de los caminos frecuentados, y en 
ella estaremos libres de todo temor. 

—¿Acaso los guajiros desconocen esa sen­
das—preguntó don Juan. 

—No, no, señor,—respondió Antonio;—pero 
como generalmente nadie marcha por ella, 
solo se cuidan de vigilar los caminos frecuen­
tados por las recuas que van á Maracaybo y 
á Mérida y dejan completamente libres los 
atajos. 

En efecto, al llegar al punto más elevado 
de la cordillera, el guia dejó el camino, y se 
in te rnó por un sendero estrechísimo, estruja­
do entre dos lomas. E l país, en aquellos l u ­
gares, presentaba un aspecto verdaderamen -
te salvaje, y á la primera ojeada se compren­
día que solo muy de tarde en tarde era visi­
tado por pastores ó viajeros. 



24 

Dos dias después, al dejar la sierra, y ya 
en territorio venezolano, los viajeros dieron 
en una rancher ía ocupada por unos veinte 
guajiros, que acto seguido saltaron sobre sus 
caballos y salieron á su encuentro. 

Nuestros amigos comprendieron que toda 
resistencia era imposible, y ya se considera­
ban prisioneros y á merced de aquella gente, 
cuando vieron con sorpresa que los guajiros, 
en vez de atacarlos, se acercaban saludándo­
los con amabilidad y les cedian el paso. 

Los viajeros correspondieron á su saludo, 
cambiaron con ellos algunas palabras, dete­
niéndose breves momentos, que el alemán 
aprovechó para estudiar el tipo y los trajes 
de aquellos interesantes indígenas, y unos y 
otros continuaron luego su camino, alejándose 
en distintas direcciones. 

Aquella noche se detuvieron los expedicio 
narios en una parada de postas, donde supie­
ron que una banda de guajiros habia saquea­
do el dia anterior, á poca distancia de allí, 
una estancia 6 establecimiento de ganader ía . 
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—Allá veremos. 
E l asado no tardó en estar á punto; don 

Juan lo retiró del fuego, par t ió una tajada y 
dió en ella el primer bocado. 

—¿Que tal?—preguntó el a lemán. 
—¡Bah! No es del todo mala,—respondió el 

doctor;—un poco durita y algo insípida; pero 
con nuestros procedimientos culinarios no es 
posible sacar buen partido de ninguna carne. 

El a lemán, impelido por la curiosidad, co­
mió un poco; pero aquel originalísimo man­
jar le causaba gran repugnancia y lo dejó 
pronto; don Juan comió algo m á s , aunque 
tampoco fué gran cosa; pero los indios pare­
cían demostrar grande afición á la carne de 
boa y no dejaron una piltrafa. 

Algunas nueces del sapuzaya, que son es-
quisitas, sirvieron de postre, y terminada 
aquella comida robinsonesca, los viajeros vol­
vieron á la canoa, que adelantó otra vez por 
el canal, dirigiéndose' al Sudeste. 

A las cinco de la tarde se encontraron los 
viajeros en un grande espacio desprovisto de 



CAPITULO I I I . 

Preparativos de la expedición. 

La república de Venezuela, que compren­
de el territorio más septentrional de toda la 
América del Sur, á excepción de la pequeña 
parte de costa que pertenece á Nueva-Gra­
nada, está comprendida entre los 12° de l a t i ­
tud Norte y 2 o de latitud Sur, teniendo por 
longitud, según el meridiano de San Fernan­
do, de 54° á 66° Oeste. Sus l ími tes están mar­
cados al Norte por el mar de las Antillas ó de 
los Caribes; al Este por las posesiones ingle­
sas de la Guyana y el territorio del Brasil; al 
Sur por el rio Coqueta, que forma la frontera 
septentrional de la república del Ecuador, y 
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finalmente, al Oeste por el territorio de Nue­
va-Granada. 

Las comarcas de Venezuela están enrique­
cidas con un sistema fluvial de primer órden, 
contándose entre sus rios el Orinoco y el Ne­
gro, que puestos en comunicación por un cu-
riosisimo canal natural, llamado de Casi-
quiari , permiten i r en barcas ó canoas desde 
la costa Norte de la América meridional hasta 
el Amazonas, y a ú n aprovechando el cáuce 
del Madera, continuar basta cerca de Santa 
Cruz de la Sierra, en Bolivia. Los caudalosos 
afluentes de aquellos dos rios dan al terreno 
una gran fertilidad, y har ían de este territo­
rio uno de los más ricos de toda América si 
el trabajo del hombre regulase los esfuerzos 
de la naturaleza. 

El sistema orográfico está formado por dos 
sierras, que no son otra cosa que los extremos 
de una ramificación de los Andes. La más oc • 
cidental de estas sierras limita la cuenca del 
Magdalena, que corre por el territorio colom­
biano, y la oriental vé nacer en sus faldas 
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mult i tud de rios que van á engrosar las cor­
rientes del Negro y del Orinoco. 

Los extremos de estas dos sierras, que for­
man una especie de herradura con sus ú l t i ­
mas ondulaciones, encierran un valle no me­
nos extenso que la mitad de España , el cual 
contiene en su seno un depósito de agua que 
ocupa la cuarta parte de su superficie; este 
lago es el de Maracaybo, del que nos ocupare­
mos en breve. 

E l territorio de Venezuela, fecundado por 
los rayos de un sol tropical, es de los más i n ­
teresantes por sus producciones de todo géne­
ro. Hay en él más de cien especies de distin­
tas palmeras, entre ellas las célebres rnorkhes, 
que constituyen la habitación de los guara­
níes; en sus bosques abundan los jubias, los 
caobos, el árbol de la goma, el de la quina, 
las maderas t intóreas, la zarzaparrilla, la vai­
nilla, la copaiba, la coca, la planta que da el 
cazabe, especie de pan qué usan los indios, ve­
nenos como el curare y el bar basco, y ant ído­
tos como el gayaco y la liana del guaco. En 
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los rios se ven el magnífico ir is , ias blancas 
flores del nenúfar , y la flor bella én t r e l a s be­
llas, que en honor de la reina de Inglaterra, 
lleva el nombre de victoria regia. 

Si el reino vegetal encierra incalcula­
bles riquezas, no son menos interesantes los 
séres que componen el animal.j El feroz j a ­
guar, el puma y varios gatos de pintada piel, 
el pécari, el tapir, varias especies de roedores 
y algunos marsupiales, aves de pintado p l u ­
maje y melodiosos de cantos, numerosos rep­
tiles é insectos dan animación á los bosques, 
que sirven asimismo de morada á diversas es­
pecies de monos, y en los rios se ven aves 
acuáticas en gran número , tortugas, gigan­
tescos cocodrilos y hasta la terrible boa de 
agua llamada anaconda por los hispano-ame­
ricanos; 

Pero tantas riquezas no han sido aún e x ­
plotadas. A cierta distancia de la costa el ter­
ritorio se mantiene todavía en estado casi 
salvaje, y solo algunos pequeños estableci­
mientos, alimentados por la navegación délos 
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rios ó la corta de maderas, algunas chozas de 
pescadores á inmensas distancias, algunos re­
baños de vacas 6 algunos plantíos de coca, son 
los únicos indicios que allí acusan la presen­
cia del hombre. 

La capital de la república es Caracas, jus­
tamente célebre por su esquisito cacáo, que 
es el art ículo más importante de explotación. 
La dominación española se recuerda en Bar­
celona, Valencia, Truji l lo y Mérida, poblacio­
nes fundadas por los antiguos conquistadores, 
y la ciudad más interesante por su carácter 
particular y lo numeroso de la población i n ­
dígena, es Maracaybo, situada en la punta 
meridional del golfo del mismo nombre. 

Maracaybo fué fundada por los españoles, 
que le dieron el nombre de uno de los caci­
ques que imperaban en la costa. Su aspecto 
no tiene nada de hermoso; la mayor parte de 
los edificios son de madera, y en las calles y 
plazas crece libremente la yerba. En la pobla­
ción, que no pasa de 16.000 habitantes, domi­
na el elemento indígena puro ó mezclado, ha-
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biendo también blancos de origen español, 
negros y mulatos, que se ocupan en el comer­
cio y en diversos oficios. 

E l hotel del Nuevo Mundo, único que ha­
bía en la ciudad, albergó á nuestros expedi­
cionarios, que acto seguido empezaron á ha­
cer sus preparativos de viaje. 

—Nos espera una excursión completamen­
te acuát ica,—decia don Juan. 

—Me alegro,—respondió flemáticamente el 
dibujante a l e m á n ; - estoy cansado de nuestro 
viaje á caballo, y espero que será mucho más 
cómodo el viaje en lancha. Supongo mi queri­
do sábio, que se trata de navegar por a l ­
g ú n rio. 

—No por cierto,—repuso el doctor;—pri­
mero recorreremos un canal sumamente c u ­
rioso, y luego surcaremos las aguas de un 
lago que no es menos interesante. 

—¿El lago de Maracavbo? 
—Exactamente. 
—¿Y que hay en él de particular?—pre­

g u n t ó M . David. 
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—Muchas cosas, entre ellas el ex t r año ca­
rácter de sus poblaciones. 

—iPoblaciones en el l a g o ! - e x c l a m ó admi­
rado el alemán. 

—Sí por cierto. 
—Queréis decir en sus orillas. 
—No, no; en el lago mismo, es decir, den­

tro del agua,—repuso con acento afirmativo 
el sábio español. 

—¡Ah! Gomo en Venecia, sin duda,—excla­
mó M. David. 

—Exactamente; no sin una razón dieron los 
españoles á este territorio el nombre de Ve­
nezuela. 

—Tal vez por la semejanza que encontra­
ron entre las poblaciones del lago y los edifi­
cios de la magnífica ciudad reino del Adriá t i ­
co,—dijo el a lemán. 

—Habéis acertado, mi querido artista. 
—Esas poblaciones deben ser sin duda al­

guna muy interesantes. 
—¡Vaya si lo son! Y luego que las costum­

bres de sus habitantes tienen necesariamente 
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que diferir mucho de las de los habitantes de 
la t ierra. 

—Es natural; ¿y cuándo partiremos, distin -
guidisimo sábio? 

—Cuando gusté is , mi querido artista,—res­
pondió sonriendo el español. 

—¿Mañana? 
—Sea m a ñ a n a , si no hay dificultad. 
Esta conversación tenia lugar al dia s i ­

guiente de haber llegado nuestros viajeros á 
Maracaybo, y en tanto que, sentados uno fren­
te á otro, almorzaban con gran apetito. 

Terminado el almuerzo salieron del hotel, 
dirigiéndose al puerto, y el doctor reparó en 
una gran barca, de lo cual sacaban varios in ­
dios unas cuantas banastas de junco llenas de 
pescado. 

—Estos peces son de agua dulce,—dijo á su 
amigo, que contemplaba silenciosamente á 
los indios. 

—¿Estáis seguro?—preguntó el a l emán . 
—Segurís imo, y me atrevería á apostar que 

esos indios son pescadores del lago. 
Tomo T. 8 
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—Con preguntárselo saldremos de dudas. 
Nuestros viajeros se dirigieron á los indios, 

que eran unos mocetones altos, robustos, de 
color aceitunado, y cuyo traje sécomponia so­
lamente de una camisa de algodón, teñida de 
rojo á rayas verticales, y de un sombrero de 
palma de la forma de una cazuela invertida. 

E l indio cristiano ó convertido, aunque 
muy lacónico en sus respuestas, circunstan­
cia común á todos los indígenas americanos, 
es bastante amable y servicial. 

Don Juan lo sabia: dirigióse á los que t r i ­
pulaban la lancha, hízoles algunas preguntas, 
y supo que eran, como habia pensado, pesca­
dores del lago, en el cual habitaban, y que 
aquella misma noche pensaban regresar á sus 
casas. 

Hízoles entonces presente su deseo de rea­
lizar una exsursion por el lago, y los pescado­
res se ofrecieron inmediatamente á conducir­
le, así como á su amigo. 

El ofrecimiento fué aceptado acto cont i ­
nuo y ni siquiera se habló de precio, pues 
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don Juan sabia perfectamente que los pobres 
indios se contentan con una miseria. 

—¿A qué hora part iremos?—preguntó al pa­
trón de la barca. 

— A l ponerse el sol,—respondió lacónica­
mente el indígena. AñnBü 

Separáronse, tras esto, de los pescadores, 
y volvieron al hotel para hacer sus últimos 
preparativos de marcha, que sé redujeron á 
comprar algunos objetos de quincalla ordina­
ria, muy apreciados de los pobladores del lago, 
y á empaquetar alguna ropa en unos male­
tines. 

E l resto de su equipaje quedaba en el ho­
tel, donde lo encontrar ían á su regreso. 

En cuanto á los víveres, en el lago habia 
pesca y caza abuudante, los indios tenían 
maíz y cazabe, y esto bastaba á nuestros ex­
pedicionarios. 

Como habían ofrecido á los pescadores, po­
cos momentos antes de que el sol sé ocultase 
tras el horizonte se dirigieron al puerto, don­
de los esperaba la barca. 
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Los indios estaban ya dispuestos, embar­
cáronse nuestros amigos, y á un grito del pa­
trón, el ligero esquife, bajo los esfuerzos de 
cuatro robustos indios, se alejó de la orilla 
surcando rápidamente las oscuras aguas del 
canal. 
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Ya hemos dicho que el lago de Maraeaybo 
ocupa la cuarta parte de un valle encerrado 
entre las ú l t imas ondulaciones de las sierras 
de Venezuela. 

Muchos han creido que el lago de Mara­
eaybo es un brazo de mar; pero esto es un 
error. Este lago, unido por un canal angosto 
al golfo del mismo nombre, que es una parte 
del mar de los Caribes, es un depósito de agua 
dulce, á excepción de la época de las grandes 
mareas ó cuando el viento Norte sopla duran­
te mucho tiempo. Su forma, con el canal de 
que hemos hablado, es exactamente la de una 
guitarra, circunstancia que no ha pasado des-
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apercibida para los españoles, que hacen fre­
cuente uso de este instrumento. 

Este lago es muy poco profundo en las in­
mediaciones de las orillas. Colocado á larga 
distancia de la cumbre de. las montanas, cu­
yos úl t imos pliegues se desvanecen en el 
valle, cubre la base de las pendientes insensi­
bles que se prolongan muriendo bajo sus 
aguas. En ciertos puntos se puede llegar an­
dando á algunas millas de la márgen , y des­
pués, de pronto desaparece el suelo, cediendo 
su puesto al abismo. 

En este lago se observa un fenómeno que, 
desde los tiempos de Colon, es la admiración 
de los curiosos y la desesperación de los s á -
bios: es una claridad fosfórica que aparece á 
media noche en la punta meridional del lago. 
Tiene mucha analogía con los fuegos fátuos 
de nuestros pantanos, y probablemente reco­
nocerá la misma causa. Como se vé á conside­
rable distancia y aparece siempre en el mis­
mo punto, los navegantes del lago le han 
dado el nombre de Faro de Maracaybo. 
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Se ha dicho que este fenómeno era pro­
ducido por los efluvios de un vasto panta­
no situado en la desembocadura del Zulia, 
donde brilla precisamente la claridad mis­
teriosa: la atmósfera es allí generalmente 
menos fria que en los lugares vecinos, y se 
supone que está fuertemente electrizada. 
Por lo demás, sea el que quiera su origen, la 
llama proyecta su luz en silencio y no ha sido 
nunca acompañada de explosión. 

j£l carácter más interesante del lago Ma-
caybo es la población que lo habita. Cuando 
los españoles, costeando el golfo, llegaron á 
la entrada del canal, descubrieron en él, no 
cabanas aisladas, sino pueblos enteros que, al 
parecer, navegaban sobre el lago, y que esta­
ban edificados sobre estacones. Ya sabemos 
que, por el parecido que encontraron entre 
estas construcciones y los edificios de Vene-
cía, dieron á esta parte de la costa el nombre 
de Venezuela, que es hoy el de toda la pro­
vincia. 

Aún existen hoy algunas de estas pobla-
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ciones, que contienen de cincuenta á cien fa­
milias. Muchas de ellas han aceptado las doc­
trinas de los misioneros españoles, por lo cual 
una de sus manzanas de casas tiene un edi­
ficio mayor que los demás, coronado por un 
campanario, que indica que á la autoridad 
del cacique ha sucedido la del cura. En la 
orilla occidental, sin embargo, el guajiro no 
solo conserva su independencia, sino que á 
veces ataca las posesiones de los curas, á quie­
nes llama usurpadores. 

Aunque de la misma raza, los habitantes 
del lago difieren esencialmente del guajiro 
por su carácter y sus costumbres; el uno es 
guerrero y vive de las rapiñas , los otros son 
pacíficos y se sostienen con el producto de su 
trabajó ó de su industria, que se reduce, por 
regla general, á la pesca y á la caza. Algu­
nos se dedican también á la explotación de la 
goma. 

Las aguas del lago .abundan en distintas 
especies de peces, que son para el indio un 
recurso inagotable. Las lizas, doradas, v ie j i -
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tas, doncellas y una pequeñísima sardina que 
puebla el lago y el canal, le suministran a l i ­
mento y le permiten comerciar, remitiendo á 
Europa gran cantidad de barriles de esca­
beche. 

La liza es un pescado de mar, á cuya pesca 
se dedican muchos habitantes de la costa ve­
nezolana, pero que abunda mucho en las 
aguas dulces del Maracaybo. Sus huevos, se­
cos al sol, son un importante ar t ículo de co­
mercio, y su carne es excelente. 

La dorada, llamada así por sus reflejos; el 
vagro, pez muy feo, de gran cabeza y enorme 
boca orlada de bigotes; el cavita, de cuerpo 
redondo y de tres metros de contorno; el sar­
go, que es uno de los peces más delicados y es-
quisitos; la viejita, llamada así por el ruido 
que produce, parecido al balbuceo de una an­
ciana, y por último los lebranquios y gubinas, 
suministran su contingente á la industria de 
nuestro pescador. 

Los ánades, patos, cercetas y otras aves 
acuáticas le proporcionan también grandes 
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recursos, y ya hemos dicho que, en ciertos 
casos, el habitante del lago se ocupa también 
en la explotación de la goma elástica, sustan • 
cia preciosa que procede de la savia de un ár­
bol llamado seringa ó más científicamente si-
phonia elástica. 

La barca que conducía á nuestros viajeros 
se deslizaba velozmente surcando la super­
ficie del canal. La oscuridad de la noche i m -
pedia examinar las orillas, con no poco dolor 
de M . David, que temia perder bellísimos 
paisajes; pero en cambio, don Juan se entu­
siasmaba admirando los caprichosos reflejos 
que los rayos de la luna producían en las mo­
vedizas aguas. 

—jCuán bella es la naturaleza hasta en sus 
más pequeños fenómenos!—exclamaba;—¡mi­
rad, amigo mió , qué magníficos destellos, 
que estela tan luminosa deja tras sí nues­
tra barca! Yo sé que esto no llama vuestra 
atención, porque no podéis copiarlo con el lá­
piz, porque el arte no puede llegar á repro­
ducir toda la magnificencia de la naturaleza... 
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—El arte lo puede todo,—replicó grave­
mente M . David. 

—¿Todo?... ¡Bah!... Intentad copiar con el 
lápiz ó con los colores el re lámpago, el rayo, 
la aurora boreal, el fuego fátuo, y por mucho 
que trabajéis, por mucho que hagáis , tendréis 
al fin que confesar vuestra impotencia. 

M . David comprendió que su amigo, sin 
duda para distraer la monotonía del viaje, 
intentaba entablar una discusión, y como era 
muy poco aficionado á ellas, tomó el partido 
de no replicar. 

No por eso calló don Juan, que entre sus 
buenas cualidades tenia el grandís imo defec­
to de ser un hablador sempiterno. Después de 
enumerar en un largo discurso todas las ma­
ravillas de la naturaleza, superiores á los re­
cursos del arte, viendo que su compañero, l e ­
jos de hacerle caso, se habia dormido, se vol­
vió á los indios y les preguntó: 

—¿Es mucha la-longitud del canal? 
—Siete millas,—respondió el patrón, que 

se llamaba Antonio Quina. 
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—Entonces, á las doce habremos salido del 
canal y nos hallaremos en el lago, ¿verdad? 

—Sí, señor. 
— Y díme, mi buen Antonio, ¿á qué hora 

llegaremos al pueblo? 
—Después de amanecer. 
—Según eso, es de los más cercanos á Ma-

racaybo. 
l y p f i ^ o j ^ f f l ^ fe i t ó b ¿ laq pbub 

—¿Y cuál es su nombre? 
—Santa María del Lago. 
—¿Y es de alguna importancia por su po­

blación? 
—Unas cincuenta familias. 
E l laconismo del patrón empezó á disgus­

tar á don Juan, que deseaba una conversación 
seguida. 

—Tengo entendido,—añadió ,—que vues­
tras casas es tán construidas sobre el agua. 

E l doctor sabia esto perfectamente, pero 
quería hacer hablar al indio. 

—Ya las veréis,—respondió Antonio. 
Esta respuesta agotó la paciencia de núes -
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tro viajero, que hizo un movimiento de con­
trariedad y m u r m u r ó : 

—¡Malditos indios! ¡No son capaces de ha­
blar media docenas de palabras seguidas! ¡Bah! 
¡Vale más dormir que hablar por monosílabos! 
¡Durmamos! 

Y recostándose con la comodidad posible 
sobre la borda de la barca, cerró los ojos y no 
tardó en quedarse profundamente dormido. 

Cuando despertó empezaba á amanecer; la 
barca estaba ya lejos del canal y navegaba 
por el lago, cerca de la orilla occidental, en 
dirección á un grupo de casas que se elevaban 
sobre la superficie del agua. 

—¿Es ese. el pueblo á donde vamos?—pre­
gun tó don Juan. 

—Sí,—respondió lacónicamente el patrón. 
Los remeros apretaron los puños , y media 

hora después la barca atracó al pié de las es­
caleras de la casa más grande del pueblo. 
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Las" habitaciones de los indios del Mara-
caybo merecen una descripción detallada. 

Cuando los maracaybos quieren edificar 
una casa empiezan por buscar, como es natu­
ral, un lugar que les convenga. El agua debe 
tener poco fondo; pero cuanto más lejos se 
halle de la orilla mejor cumplirá con las con­
diciones apetecidas: un banco de arena ó un 
islote, sumergido es la mejor solución del pro­
blema. 

Hallado el solar, el constructor busca cier­
to número de árboles que le han de suminis­
trar las estaciones. No puede emplear una 
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madera cualquiera, pues no todas resisten la 
influencia del agua y de los insectos que pue­
blan el lago; pero hay en los bosques de las 
orillas una madera preciosa, llamada palo san­
to por los españoles, gayaco por los indígenas 
y guayacum por los botánicos, que parece crea­
da exclusivamente para el objeto que los i n ­
dios se proponen. El árbol que la produce 
tiene treinta metros de elevación, copa en for­
ma de sombrilla y flores de color de naranja. 

Esta madera es tan dura que mella las 
hachas, y los indígenas creen que, teniéndola 
enterrada a lgún tiempo, acaba por convertir­
se en hierro. Esta creencia, tomada al pié de 
la letra, es equivocada, pero no tanto como á 
primera vista parece, pues el palo santo, en­
terrado en el suelo de Maracaybo 6 sumergido 
en el lago, se petrifica en términos que los es­
tacones de muchas casas se convierten en ver­
daderas columnas. Es muy frecuente hallar 
en la orilla trozos de gayaco petrificado. 

Después de cortados, acarreados al borde 
del lago y llevados luego por agua al lugar 
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donde han de ser colocados, el constructor 
planta sus estacones de palo santo y establece 
sobre ellos una plataforma de madera ligera, 
que abunda en las cercanías del lago, y sobre 
ella asienta las paredes que han de sostener el 
techo, las cuales se forman con bambúes , que 
se clavan>eparados entre sí, pues siendo el 
frió desconocido en el país no hacen falta mu­
ros gruesos ni cerrados. 

Hay, sin embargo, una época en que llue­
ve á torrentes; pero es fácil preservarse de la 
l luvia por medio de anchas hojas de enea, que 
suple las tejas ó pizarras. La naturaleza, en 
squellos países , es pródiga con el hombre y 
le suministra hasta las cuerdas que necesita 
para unir las piezas de la armazón de su casa. 
Estas cuerdas, formadas por lianas verdes, se 
aprietan al secarse, y adquieren una fuerza 
imponderable, capaz de resistir los esfuerzos 
de la tempestad más desencadenada. 

Así estaban construidas todas las casas que 
formaban el pueblo. La barca se detuvo al pié 
de la escalera de la principal, contigua á la 



49 

iglesia, y en la que vivia el cura, que estaba 
asomado á una ventana cuando llegaron los 
viajeros. 

El sacerdote salid á la escalera á recibir á 
los dos amigos, que salieron de la barca, y les 
dijo con la amabilidad peculiar á los hispano­
americanos: 

—Señores , siento mucho que m i pobre 
casa no os ofrezca grandes comodidades; pero 
tal como es, está á vuestra disposición. 

— M i l gracias, señor cura,—respondió don 
Juan;—y como suponemos que en este pue­
blo no habrá una miserable posada, acepta­
mos con gusto vuestra hospitalidad, aunque 
no quisiéramos causaros la menor molestia. 

—Todo al contrario,—repuso el cura;—me 
causáis un placer: mi vida es aquí tan monó­
tona que espero siempre con impaciencia que 
llegue a lgún viajero con quien tener algunos 
ratos de conversación. ¡Ya veis! ¡Metido entre, 
estos indios, que son lo más silenciosos -y ta­
citurnos del mundo, tengo necesariamente que 
aburrirme! 

Tomo i. 4 
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—Os creo, os creo sin dificultad,—respondió 
don Juan;—no he pasado yo más que una no­
che á su lado, y estaba ya completamente 
aburrido; no he podido hacer, desde Mara-
caybo hasta aquí, que hablen media docena 
de palabras. 

Los viajeros, siguiendo al curay habían 
penetrado en una especie de sala, amueblada 
con una gran mesa, un enorme armario, un 
sillón frailuno y algunas sillas de paja. E l 
pavimento estaba cubierto con una estera, y 
las paredes eran de tablas perfectamente uni­
das: aquella casa habia sido construida con 
más esmero que las restantes del pueblo. 

—Supongo, señores, que estaréis en ayu­
nas,—dijo el cura. 

—Suponéis perfectamente,—respondió son­
riendo el doctor. 

—Permitidme entonces que vaya á man­
dar que os dispongan el almuerzo. 

El 'cura salió, y don Juan, volviéndose á 
su amigo, que no habia despegado los lábios, 
le p regun tó : 



—¿Qué os parece todo esto, tai querido 
artista? 

—Me parece muy bien,—respondió el fle­
mático alemán;—la existencia de estas gen­
tes es muy ext raña y sus costumbres deben 
ser muy interesantes. Yo no podía figurarme 
que hubiese un pueblo que pasase su vida, le­
jos de la tierra, entre el cielo y el agua. 

La vuelta del cura hizo general la conver­
sación, y poco después entró un indio que 
cubrió la mesa con un blanco mantel, po­
niendo sobre ella algunos platos con huevos 
fritos, peces del lago, frutas y pan de cazabe. 

—No puedo ofreceros vino, señores,—dijo 
el cura;—en estos pueblos no se usa más licor 
que el aguardiente ó la chicha. 

—¡Bah!— respondió el español;—no paséis 
pena por eso, mi buen amigo: así como así, 
este almuerzo tiene un carácter tan america­
no que me enamora. 

Diciendo esto, los dos amigos se sentaron 
á uno y otro lado de la mesa, empezando su 
almuerzo con los huevos fritos. 
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E i primer bocado a r rancó al doctor una 

exclamación de sorpresa: aquellos huevos te­
nían un sabor especial, sumamente agrada­
ble, pero que le era completamente desco­
nocido. 

No os sorprendáis,—dijo el amable cura, 
comprendiendo al momento la causa de la ex­
clamación del sábio;—ni esos huevos son de 
gallina n i están fritos con aceite. Son huevos 
de las aves acuát icas del lago, que se reco­
gen en las orillas, y están fritos con aceite 
de tortuga. 

—¡Ahí ¡No creia yo que el aceite de tortuga 
tuviese un gusto tan agradable! 

—Es esquisito,—repuso el a lemán. 
— Nosotros ,—añadió el cura,—le usamos 

en vez de la manteca de cerdo ó de vacas, que 
es más pesada, y del aceite de olivas, que 
aquí escasea mucho. 

A continuación el buen cura dió á los via­
jeros algunos detalles muy interesantes acer­
ca de la fabricación de aquel aceite, que se 
estrae de los huevos de las tortugas* y que es 
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uno de .los más" importantes artículos de la 
industria india. 

Ls, conversación, por un giro cualquiera, 
recayó luego en las habitaciones aéreas del 
lago, y el a lemán dijo: 

—Sin duda estos indios se han establecido 
de tan ex t r aña manera para huir de los ata­
ques de alguna t r ibu enemiga. 

—No, señor,—respondió el cura;—es ver­
dad que los guajiros atacan algunas veces las 
poblaciones de las orillas; pero no es el t e ­
mor á esos bandidos lo que ha dado lugar á 
que se construyan estas ext rañas habitaciones. 

—Entonces será el temor á las fieras que 
pueblan los bosques. 

—Exactamente; pero no creáis que han 
sido los jaguares n i los reptiles ponzoñosos 
los que han reducido á estos pobres indígenas 
á tal extremidad: su enemigo es un animal 
tan pequeño, tan despreciable en la aparien­
cia, que os vais á sonreír al pensar que tan 
humilde y diminuta criatura ha podido poner 
en fuga á toda una nación. 
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—¿Se trata acaso de los mosquitos?—pre­
guntó don Juan. 

—Habéis acertado, amigo mió,—respondió 
^ el cura;—no creo que en parte alguna abun­

den tanto esos incómodos insectos como en 
las^rillas del lago; los hay de todas especies: 
zancudos, jejenes, tempraneros, y están siem­
pre sedientos de sangre. Aparecen á distin­
tas horas del dia ó de la noche, entran de 
guardia, como dicen los indios, y apenas de­
jan intervalo entre sus ataques. 

—¿Y no llegan hasta aquí?—preguntó el 
dibujante. 

~ N o señor; los mosquitos se alejan rara 
vez de la orilla, viven á la sombra de las 

WÉ. hojas ó plantas acuát icas y solo dejan.la tier­
ra para revolotear sobre el lago cuando el 
viento los arrastra. 

—Pero esta existencia esencialmente acuá­
tica,—dijo el alemán,—debe ocasionar gran­
des enfermedades: seguro estoy de que las 
tercianas y los dolores reumáticos hacen es­
tragos en. estas poblaciones. 
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—No por cierto,—respondió sonriendo el 

cura;—estos indios tienen una organización 
que se puede llamar de hierro, y por otra 
parte, están acostumbrados á este género de 
vida. Si se tratase de europeos, seria otra cosa 
muy distinta. 

La conversación continuó durante a lgu­
nos momentos, al cabo de los cuales el cura 
se separó de sus huéspedes para i r á decir su 
misa cuotidiana. 

La iglesia estaba edificada por el mismo 
sistema que las casas: no habia en ella más 
que un altar, con una imágen de la Virgen 
del Cármen, ante la que pendía una pequeña 
l ámpara de bronce, y comunicaba por un pe­
queño y grosero puente de tablas con la casa 
del cura. 

Sobre su techumbre se alzaba un agudo 
campanario, también de madera, rematado 
por una cruz, y en el que habia un esquilón, 
cuyo tañido llamaba á los feligreses al oficio 
divino. 

No tardaron en llegar algunas canoas al 
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pié de la escalera que daba acceso a la puerta 
de la iglesia; penetraron en el templo los i n ­
dios é indias que en ellas venían, púsose el 
sacerdote en el altar y empezó la misa, duran­
te la cual nuestros amigos, que se habían 
trasladado á la iglesia, observaron en los i n ­
dígenas una devoción y un recogimiento que 
no siempre se vé en los pueblos católicos de 
Europa. 



CAPITULO V I . 

La vaca marina. 

Dos dias después nuestro viajeros tuvie­
ron el gusto de presenciar una de las pescas 
más interesantes que lleyan á cabo los indios 
de la América tropical. 

La tarde anterior algunos pescadores ha­
bían vuelto al pueblo con la importante noti­
cia de que en la desembocadura de uno de los 
más caudalosos rios que desaguan en el lago, 
habían aparecido algunas vacas marinas. 

inmediatamente se pensó en pescarlas, 
pues la captura de estos corpulentos anima­
les proporcionaba á los habitantes del pueblo 
una enorme cantidad de carne, y cada cual 
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dispuso su canoa y sus aparejos de pesca, 
compuestos de un harpon unido á una larga 
cuerda, á cuyo otro extremo se sujeta un pe­
dazo de madera llamado flotador. 

Los dos viajeros, el cura y dos indios se 
metieron en la mayor de las canoas; las otras 
faeron ocupadas por el resto de los pescado-5 

res, y cuando el sol apareció en la l ínea del 
horizonte la flotilla estaba ya bastante lejos 
del pueblo. 

—Vais á ser testigos,—decia el cura,—de 
una de las pescas m á s interesantes que se ha­
cen en el lago. 

—Y á satisfacer uno de mis más ardientes 
deseos,—añadió don Juan;—he leido mucho 
acerca del manatí ó vaca marina y de la des­
treza que los indios tienen para pescarle, y 
hubiera sentido mucho salir de América sin 
haber presenciado ese expectáculo. 

Las canoas se habían acercado á la orilla 
del lago, y avanzaban silenciosamente hácia 
la desembocadura del rio, donde se creía en­
contrar á los manat íes . 
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La que montaban nuestros. amigos iba 

mucho más cerca de tierra que el resto de la 
escuadrilla,-lo que permitia al sábio don Juan 
examinar la magnífica vejetacion de la m á r -
gen y al dibujante alemán contemplar de cer­
ca un bellísimo paisaje. 

En las inmediaciones de la tierra, el agua 
estaba literalmente cubierta de hojas y plan­
tas acuáticas, entre las cuales eran de admirar 
las magníficas flores blancas, parecidas á las 
cúpulas de un edificio chinesco, de la victoria 

V réptáe.ár>>'ijtfawTk.i-'Bup onh ¡étioft é mínima 
Algunas aves zancudas y palmípedas, como 

ibis, grullas, flamencos de color de fuego, pa­
tos y ánades, saltaban ó se deslizaban entré 
las hojas; pero lo que más excitó la atención 
de los viajeros fueron dos aves, del tamaño de 
una gallina, de plumaje oscuro y alas rojizas 
con reflejos metálicos que brillaban á los ra­
yos del sol. 

Estaban bastante cerca de aquellas aves 
para que nuestros viajeros no pudiesen des­
cubrir en ellas algunas particularidades, en-



tre otras un singular apéndice de cuero en la 
base del cuello, gruesas protuberancias espi­
nosas en el arranque de las alas, patas largas 
y delgadas con tarsos muy prolongados, re­
lumbrando por la parte exterior del hueso 
como estrellas de cuatro rádios que se refleja­
sen horizontalmente en la superficie del agua. 

Pero no eran estas zancas n i el plumaje de 
las aves lo que excitaba el interés de nuestros 
viajeros, sino el hecho casi inexplicable de 
que aquellas aves n i estaban en actitud de 
nadar ni á flote, sino que se man ten ían dere­
chas sobre sus patas, pareciendo que se apo­
yaban sobre la superficie del agua, como si 
hubiera sido sobre hielo. 

Y más ex t raño todavía fué que, mientras 
las miraban, abandonaron de pronto su acti­
tud inmóvil y comenzaron á correr de un lado 
á otro como si se encontrasen sobre un terreno 
firme y sólido. 

E l dibujante lanzó una exclamación de sor­
presa y exclamó: 

—¡Oh! ¿Esos pájaros andan sobre el agua? 
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—¡Ah, diablo!—dijo á su vez el sábio es-

panol con el acento del que recuerda algo que 
tenia olvidado;—¡ya sé qué aves son esas! 

—Los jácanas,—dijo el cura. 
—Exactamente; ¡cómo no los conocí al mo­

mento! 
—¿Y andan sobre el agua?—volvió á pre­

guntar el a lemán, cuyos conocimientos zooló­
gicos no eran muy extensos, 

—No, amigo mió, no,—contestó don Juan; 
—pero las hojas de la victoria regia, que son 
fuertes y tienen seis ó siete piés de diámetro, 
flotan sobre la superficie y sostienen el peso 
de la jácana. 

Las aves, asustadas por 'una causa cual­
quiera, levantaron el vuelo, alejándose de 
allí, y la atención de nuestros amigos se fijó 
en otros objetos. 

Las canoas de los pescadores les habían sa­
cado una gran ventaja, y ya el cura iba á 
mandar á los indios que apretasen los puños 
á fin de alcanzar á sus compañeros, cuando 
uno de ellos abandonó el remo, se enderezó 


